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				Para mis padres, que supieron salir adelante en tiempos difíciles.

				Para mi hija, por todo el tiempo que le he robado para escribir esta novela.

			

		

	


	
			
				Y todo va de esta manera; que, confesando yo no ser más santo que mis vecinos, de esta nonada que en este grosero estilo escribo, no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello todos los que en ella algún gusto hallaren, y vean que vive un hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades.

                [...]

				... y también por que consideren los que heredaron nobles estados cuán poco se les debe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando, salieron a buen puerto.

				 

				LÁZARO GONZÁLEZ

				La vida de Lazarillo de Tormes,

				y de sus fortunas y adversidades

	

    


	
		
			Capítulo 1

			(Salamanca, 3 de febrero de 1498)

			 

			 

			 

			 

			Cuando caía la noche, Salamanca se transformaba en una ciudad muy distinta. No es que sus calles se despoblaran, como ocurría en otros lugares, para dar paso al silencio y a la oscuridad. Se trataba más bien de un cambio de caras, usos y costumbres. Poco a poco, aquellos ciudadanos que las ocupaban durante el día iban siendo sustituidos por otros más habituados a moverse entre las sombras; de modo que, a esas horas, lo habitual era cruzarse con bandadas de estudiantes camino de tabernas y garitos; con rufianes, jaques y prostitutas a la caza de clientes, a pesar de la prohibición de ejercer su oficio fuera de la Casa de la Mancebía; con ladrones, murcios y maleantes al acecho de posibles víctimas sobre las que dejarse caer; con mendigos, rotos y vagabundos en busca de refugio para pasar la noche; con amantes apresurados para no llegar tarde a la cita con sus impacientes amadas; y, cómo no, con grupos de embozados, bravucones y matasietes necesitados de pendencia y de sangre. 

			Tampoco era raro ver a algunos muchachos deseosos de aventura por los aledaños de la plaza de San Martín, donde tenían su cónclave nocturno. La mayoría eran mozos de cocina, de cuadra o de taberna o esportilleros del mercado, y acudían, solícitos, al encuentro con aquello que habían logrado sisarles a sus respectivos amos durante el día. Uno de estos mozos tenía su asiento en el mesón de la Solana, que estaba situado en la misma plaza y era uno de los más frecuentados de la ciudad. Allí servía también su madre, viuda y con otro hijo todavía por criar. Mientras ella se ocupaba de limpiar las habitaciones y de atender a los huéspedes, él se pasaba el día yendo por vino, comida, candelas o lo que éstos tuvieran a bien demandar. Aparte de las propinas que le daban, siempre escasas, el muchacho, para resarcirse, se quedaba con una parte de lo que le habían encargado. El vino solía guardarlo en una bota que, con este fin, llevaba escondida bajo la camisa, hasta que, un mal día, un huésped que, por casualidad, se había dado cuenta del trasiego quiso darle una dura lección; de modo que, cuando cogió la jarra, empezó a gritar: 

			—Maldito bribón, ¿dónde está el resto del vino que te pedí?

			—Subiendo la escalera, tropecé, y al suelo iría a parar —contestó el muchacho con fingida inocencia.

			—¿Ah, sí? —replicó el huésped—. ¿Y no habrá ido más bien a parar al interior de tu barriga? 

			—No entiendo, señor, ¿por qué lo decís? 

			—Ahora lo verás —lo amenazó—. Ven aquí.

			—¿Para qué, señor? Desde aquí veo bien.

			—Yo a ti, sin embargo, te veo muy mal —repuso el hombre cogiendo un cuchillo que había encima de la mesa. 

			—Pero ¡¿qué hacéis?!

			—Toma, bandido —exclamó el hombre, acuchillándolo por donde sabía que estaba la bota—, para que aprendas a hacer sangrías en los bienes ajenos.

			El muchacho, al ver que la camisa se empapaba de rojo, empezó a chillar muy asustado:

			—¡A mí, madre, a mí, que este mezquino acaba de clavarme un cuchillo en la barriga!

			Y tan convencido estaba de que así era que, al ver que de la supuesta herida no paraba de manar sangre, perdió el sentido y se desmayó. La madre llegó entonces corriendo y, al verlo tendido en el suelo en tan lamentable estado, comenzó a pedir socorro y a clamar justicia contra el agresor. 

			—Mirad antes —le advirtió éste— lo que guarda el muy bellaco bajo la camisa.

			La madre, en cuanto vio la bota agujereada, lo comprendió todo y empezó a darle tales bofetones al muchacho que éste se despertó creyendo que había ido a parar a una de las antesalas del infierno, donde un demonio o, mejor aún, una diablesa lo estaba castigando por sus muchos pecados, hasta que, por las risas del huésped, comprendió claramente lo que había pasado. No obstante, se tentó la carne bajo la camisa para ver si en verdad estaba herido.

			Desde entonces, tenía buen cuidado de no llevar encima las pruebas del delito. Para ello, había preparado un pequeño escondrijo, en una de las entradas del mesón, donde al pasar aligeraba las jarras o lo que llevara en las manos y los bolsillos. Después, cuando llegaba el momento, recogía con cuidado su botín y acudía con él a reunirse con los otros mozos, tan avispados como él. 

			Esa noche, la mayoría había traído tortas y roscas, pues era la festividad de San Blas y solía celebrarse degustando esos humildes manjares. Terminada la cena, uno de ellos se dedicó a repartir unas cintas de colores bendecidas que había robado a la puerta de una iglesia y que, según se decía, protegían a quienes las llevaban de las afecciones de garganta. 

			—¿Y también protege de la horca? —bromeó uno, entre risas. 

			—No te burles de estas cosas, que trae mala suerte —le advirtió otro, muy serio. 

			—La costumbre —les informó el que las había traído— es ponérsela el día de San Blas alrededor del cuello, quitársela el Martes de Carnestolendas y quemarla el Miércoles de Ceniza. 

			—¿Alguien sabe dónde está Nuño? —preguntó, de repente, el que parecía de más edad.

			—He oído decir —respondió el de las cintas— que unos alguaciles del Concejo le dieron una paliza porque lo pillaron robando una fruta en el mercado, y ahora no se puede mover. 

			Del corrillo de muchachos surgió un murmullo de protesta y desaprobación. Después, uno se quejó de que, esa misma mañana, había sido castigado por otro alguacil, que lo acusaba de haber robado las herraduras de los caballos y las mulas que, como mozo de cuadra, tenía a su cargo, algo bastante habitual entre los de su condición. 

			Como si ésa hubiera sido la gota que colmaba el jarro, todos coincidieron en que las cosas no podían seguir así, que había llegado el momento de tomar la debida satisfacción. Así que, tras discutirlo brevemente, decidieron vengarse de tan crueles verdugos esa misma noche.

			—Propongo —dijo entonces uno de ellos con gran entusiasmo— que vayamos ahora mismo a encordelar una calle.

			A lo que se sumaron los otros con gran algarabía, salvo aquel que aparentaba ser el mayor del grupo, que, según les explicó, no podía salir con ellos esa noche, pues tenía cita con una viuda a la que había prometido calentarle la cama y algo más a cambio de no se sabía qué regalos y golosinas, y ya llegaba tarde. 

			Tras las bromas de rigor, los demás se despidieron, con envidia, de su compañero y se dirigieron de inmediato a la calle de Traviesa, no muy lejos de las Escuelas. Por el camino, se cruzaron con varios estudiantes que habían salido a rotular los muros de algunos edificios del Estudio con los vítores de los doctores recién graduados, y aprovechaban la circunstancia para pintar obscenidades en algunas fachadas. Lo hacían con una mezcla de sangre de toro, pimentón y almagre tan densa y oscura que luego era muy difícil de borrar. 

			Por fin, los mozos llegaron a la calle donde pensaban llevar a cabo su anhelada venganza. Ésta consistía en tender una cuerda, a un palmo del suelo, de un lado al otro de la calle, y atraer la atención de la ronda nocturna, cuando pasara por allí cerca, cosa que no tardó en ocurrir. Desde el otro extremo de la calle, los muchachos comenzaron entonces a simular una fuerte riña con gran ruido de golpes y entrechocar de metales. Los alguaciles, que lo notaron, dirigieron sus pasos hacia donde tenía lugar la trifulca, con el fin de detenerla.

			—Vamos, dejadlo, que viene ya la ronda —gritaron entonces algunos muchachos, poniendo la voz grave para parecer mayores.

			Los alguaciles, en cuanto oyeron que los maleantes se disponían a huir, empezaron a correr más deprisa, hasta que el primero de ellos tropezó de repente con la cuerda y salió despedido hacia adelante con tal fuerza que se rompió las narices y varios dientes contra el suelo.

			—¡Malditos hijos de Satanás! —exclamó éste, mientras intentaba incorporarse—. Y vosotros —dijo, dirigiéndose a los otros alguaciles—, ¿qué hacéis ahí que no estáis persiguiéndolos?

			Para entonces, los muchachos ya habían puesto los pies en polvorosa, excepto el mozo del mesón de la Solana, que, para no perderse el espectáculo, se había quedado un poco rezagado; de tal forma que los alguaciles no tardaron en avistarlo. El muchacho, no obstante, no quiso darse por vencido y trató como pudo de esquivarlos, corriendo a ciegas por las oscuras calles. Mas de poco le sirvió. Cuando se quiso dar cuenta, los tenía tan cerca que veía de reojo el resplandor de sus antorchas. Tras doblar una esquina, recordó que en un rincón de esa calle había una tinaja de regular tamaño. Así que se pegó a la pared y comenzó a tantear, hasta que la encontró y se metió en ella, con lo que logró burlar, por fin, a sus perseguidores. Pero el mozo no tardó en salir de su improvisado escondite dando gritos, para llamar la atención de los alguaciles, y con el semblante demudado, como si hubiera visto un fantasma. Tras varios balbuceos incomprensibles, por fin acertó a decir:

			—En la tinaja, en la tinaja..., hay un muerto en la tinaja al que le faltan las manos.

			—Como sea otra de tus tretas, te vas a enterar —lo amenazó uno de los alguaciles, mientras acercaba su antorcha a la boca de la tinaja. 

			Pero el muchacho tenía razón; dentro de la tinaja, había un cadáver en cuclillas y con las dos manos amputadas.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Habían pasado ya varios meses desde que Fernando de Rojas concluyera sus aventuras en el interior de la Cueva de Salamanca, tiempo que había aprovechado para obtener, por fin, el grado de bachiller en Leyes. Ahora dudaba entre salir a ver mundo o continuar sus estudios hasta poder alcanzar el de licenciado. «Ser bachiller y ser nada, todo es nada», le decían una y otra vez sus maestros y conocidos, pero él no acababa de verlo claro. Mientras se decidía, ocupaba su tiempo de ocio en aprender a manejar la espada, aleccionado por un estudiante de origen siciliano, buen conocedor del arte de la esgrima, en el patio del Colegio Mayor de San Bartolomé. Allí fue donde lo encontró, a primera hora de la mañana, el maestrescuela de la Universidad. Éste, además de ser el responsable de otorgar los grados universitarios, era el juez supremo del Estudio por la autoridad pontificia y real, y, por lo tanto, el encargado de hacer cumplir el fuero universitario y de defender su jurisdicción. Hacía pocos meses que lo habían nombrado, y ya se había distinguido por su celo en hacer cumplir las leyes y las normas que regían el Estudio y por perseguir a aquellos que las hubieran violado, incluso fuera de la Universidad. Para ello, tenía a su disposición dos jueces para las causas criminales, un tribunal llamado Audiencia Escolástica, varios alguaciles, sus subordinados y una cárcel. 

			El maestrescuela era alto y delgado, con las facciones algo duras y una mirada penetrante. Se llamaba Pedro Suárez, y, según había oído decir Rojas, había estudiado en París y Bolonia, para luego regresar a su ciudad natal, donde no tardó en obtener una dignidad catedralicia. Él lo había conocido al poco de su nombramiento como maestrescuela, que había tenido lugar justo después de haber terminado sus pesquisas por la muerte del catedrático de Prima de Teología fray Tomás de Santo Domingo, del príncipe don Juan y de una prostituta llamada Alicia.

			Era tal la fama adquirida con ese caso que el maestrescuela quiso contar con él como ayudante, con la promesa de nombrarlo juez del Estudio, una vez que obtuviera los grados oportunos. Pero Rojas le había ido dando largas, sin llegar nunca a rechazar del todo su oferta. Las razones aducidas, en aquel momento, eran que antes quería bachillerarse y escribir una obra que tenía in mente.

			—Amigo Rojas —saludó con entusiasmo—, ya veo que os habéis convertido en un auténtico hombre de armas. 

			—De un tiempo a esta parte, intento cultivar, con igual empeño, las armas y las letras —replicó Rojas, sin dejar de combatir con su contrario—, pues tengo pensado convertirme en un caballero ejemplar.

			—Y, a juzgar por la fiereza de vuestras estocadas —bromeó el maestrescuela—, por nada del mundo me gustaría ser vuestro enemigo.

			—Dejaos ya de chanzas —exclamó Rojas, entre jadeos, mientras se defendía de un ataque de su rival—, y decidme de una vez qué os trae por aquí. ¿Habéis venido a tentarme con algún cargo?

			—En este caso, se trata de algo más grave y perentorio —le informó el maestrescuela cambiando de tono. 

			—¿Y a qué esperáis para decírmelo? —se impacientó Rojas, incapaz de adivinar por dónde iba la cosa.

			—A que acabéis vuestros ejercicios. Preferiría hablar con vos a solas y sin temor a que se os vaya a escapar alguna estocada. 

			—Si no os importa —le pidió Rojas a su compañero—, lo dejaremos por hoy. Ahora me aguarda un combate verbal con el maestrescuela.

			—Por mí no os preocupéis. Quedad con Dios —se despidió el otro, con una especie de reverencia hecha con la espada.

			Rojas le pidió entonces al maestrescuela que lo acompañara hasta su celda, donde estarían más tranquilos y, sobre todo, más a resguardo del frío que hacía fuera. Una vez dentro, el maestrescuela se quedó impresionado de la gran cantidad de libros, papeles, aparatos y utensilios que la ocupaban. 

			—Ya veo que no sólo os interesan las armas y las letras —comentó el maestrescuela con admiración—; cualquiera diría que ninguna ciencia os es ajena. 

			—Ya sabéis lo que se dice por ahí: «Aprendiz de todo, maestro de nada». 

			—Pues a eso es a lo que aspiran últimamente las mentes más preclaras de Florencia. Supongo que habréis oído hablar de un tal Leonardo da Vinci...

			—Ese tema me interesa mucho —lo interrumpió Rojas—, pero no es de eso de lo que me ibais a hablar. 

			—Tenéis razón —se disculpó—. Veréis. Esta noche —comenzó a explicar, con el semblante más serio— han matado a un estudiante de una manera bastante cruel. Lo han hallado dentro de una vieja tinaja abandonada en una calle, con las manos cortadas. 

			—Ciertamente, parece algo macabro. ¿Y quién lo encontró?

			—Un muchacho que huía de la ronda por una trastada que había hecho. Según parece, fue a esconderse en la tinaja, pero al instante salió despavorido. Y no era para menos. 

			—¿Se sabe ya quién es la víctima?

			—Al ver que, por las ropas, podía tratarse de un estudiante, los de la ronda me mandaron llamar, como es preceptivo. Yo fui con dos alguaciles del Estudio y uno de ellos lo ha reconocido. Es don Diego de Madrigal, perteneciente a un conocido linaje de esta ciudad, si bien su familia hace tiempo que vive fuera de Salamanca. Después de hablar con vos, voy a enviarle una carta a su padre comunicándole el suceso. Según parece, no se encuentra ahora muy lejos de aquí. 

			—¿Y bien? —se atrevió a decir Rojas, temiéndose lo peor.

			—Necesito que me ayudéis. 

			—¿A redactar la carta? —preguntó con fingida ingenuidad. 

			—A encontrar al que lo mató —respondió el maestrescuela con solemnidad—. Cuando vengan su padre y sus hermanos a buscarlo, quiero ofrecerles también la cabeza del que lo hizo o, al menos, la certidumbre de que lo vamos a apresar. Su familia, no sé si lo sabéis, es muy influyente y querrá pedir cuentas a la Universidad.

			—Entiendo bien lo que me queréis decir, pero, como sabéis, yo no trabajo para la justicia.

			—Y, sin embargo, lo hicisteis cuando os lo pidió Diego de Deza.

			—Eso fue muy distinto —protestó Rojas—; en ese caso, me vi obligado... por las circunstancias.

			—También ahora se trata de un caso de especial trascendencia —replicó el maestrescuela—. Si no encontramos enseguida al homicida, el prestigio y el buen nombre de la Universidad se verán en entredicho. Y no hace falta que os recuerde lo mucho que le debéis al Estudio. 

			—¿Y si fracaso?

			—Estoy seguro de que no será así —afirmó el maestrescuela, convencido—. Por otra parte, podéis contar conmigo; yo os daré toda la ayuda y el dinero que haga falta. Y, llegado el momento, recibiréis, claro está, una buena recompensa. Por otra parte, sigue en pie mi ofrecimiento de haceros juez del Estudio. 

			Rojas se quedó pensativo. No le gustaba sentirse presionado, pero, por otra parte, era consciente de que, si lo solicitaban, era porque había demostrado cierta valía. Desde luego, se daba cuenta de que sus valedores siempre querían utilizarlo, lo que no quitaba para que también le ofrecieran la posibilidad de hacer algo provechoso. Estaba claro, por lo demás, que, en los tiempos que corrían, poco podía esperarse de la justicia ordinaria. 

			—Y bien, ¿qué me decís?

			—¿Acaso tengo otra opción?

			—No me gustaría que os lo tomarais de ese modo —se quejó el maestrescuela—. Os lo estoy pidiendo como un favor personal.

			—Y yo voy a concedéroslo porque sois vos quien sois, qué remedio me queda —confesó Rojas—. Si no os conociera, pensaría que habéis matado a ese pobre escolar sólo para convencerme de que debo ser vuestro ayudante.

			—No es mala idea —reconoció, esbozando una sonrisa—. En cualquier caso, deberíais sentiros honrado de que alguien quiera concederos la oportunidad de demostrar vuestro talento como pesquisidor.

			—Eso es precisamente lo malo —replicó Rojas—, que se espera mucho de mí, tal vez demasiado. Por eso me cuesta tanto aceptar esa responsabilidad.

			—Entiendo muy bien lo que decís. Todos tenemos nuestras limitaciones, y debemos ser conscientes de ellas, pero eso no significa que tengamos que renunciar a nuestras posibilidades.

			—Me alegra ver que sois comprensivo.

			—Y a mí comprobar que vos no sois un soberbio ni un imprudente. ¿Puedo contar entonces con vos?

			—Os prometo hacer todo lo que esté en mi mano —concedió Rojas.

			—Con eso me basta. Decidme, ¿qué es lo que necesitáis?

			—De momento, lo que más preciso es examinar el cadáver. Quiero saber, si es posible, cómo murió.

			—Siempre y cuando no lo descuarticéis... Bastante terrible es ya que le falten las manos. 

			—En principio, me conformaré con un examen superficial. 

			—El cadáver está ahora en el Hospital del Estudio —le informó. 

			—¿Y el muchacho, el que lo encontró? —se interesó Rojas.

			—Probablemente esté detenido en la cárcel del Concejo.

			—¡¿Detenido?! ¿Es que los alguaciles sospechan de él?

			—Según me han dicho, el jefe de la ronda acababa de romperse las narices y varios dientes por su culpa y la de otros muchachos que estaban con él. Al parecer, éstos habían tenido la feliz idea —dijo con ironía— de tender una cuerda de un lado a otro de la calle, para que, cuando los alguaciles acudieran a detenerlos, tropezaran con ella y se partieran el alma, como así fue.

			—Desde luego —reconoció Rojas—, es un hecho reprobable, pero hay que reconocer que estos muchachos son ingeniosos.

			—Espero que a los que están en el Estudio no les dé ahora por imitarlos; bastantes problemas tenemos ya con el Concejo, al que, como sabéis, no le agrada que nuestros estudiantes campen por sus respetos, amparándose luego en el fuero universitario.

			—Son los riesgos de tener jurisdicción propia.

			—Lo malo es que a mí siempre me coge en medio —señaló don Pedro con resignación.

			—Duro cargo el de maestrescuela, entonces.

			—No lo sabéis bien. Tomad —añadió, alargándole un papel y una talega de fieltro—, os he traído una credencial firmada de mi puño y letra en la que os nombro pesquisidor a mi servicio y una bolsa de monedas de plata para atender posibles necesidades.

			—Ya veo que no dudabais de que fuera a aceptar.

			—Como vos habéis dicho, no os quedaba más remedio.

			—Cualquier día de éstos, abandonaré la ciudad y no me volveréis a ver.

			—¿Y dónde vais a estar mejor que aquí?

			—Dadas las actuales circunstancias, en cualquier sitio.

			—Ya tendréis tiempo de moveros; aún sois muy joven. Y ahora, si me lo permitís, debo ir a enviar esa carta. ¿Necesitáis algo más?

			—Me gustaría echarles un vistazo a las habitaciones de la víctima. Me imagino que, siendo hijo de quien era, tendría casa propia y, seguramente, varios sirvientes, a los que por supuesto querría interrogar. 

			—En cuanto sepamos dónde vivía, os lo comunicaré. Tan sólo os ruego que seáis discreto con lo que averigüéis; no olvidéis que es mucho lo que nos jugamos. 

			—Por mí, no os preocupéis. 

			—Entonces, os deseo suerte. Si tenéis algún problema, no dejéis de avisarme. 

			—Así lo haré.

			 

			Cuando entró en el Hospital del Estudio, no pudo evitar pensar en la prostituta que había examinado hacía sólo unos meses. Desde entonces, había asistido a algunas otras lecciones de anatomía, menos dolorosas para él, gracias al empeño del maestro Nicola de Farnesio, con el que había ido descubriendo algunos de los secretos del cuerpo humano, antes y después del momento de la muerte. El del estudiante mutilado estaba sobre una mesa, en una pequeña dependencia del Hospital, fuera de la vista de los estudiantes pobres y necesitados que en él se albergaban. Sería más o menos de su misma edad y de similar estatura, aunque bastante más delgado y con la tez muy pálida, a causa, seguramente, de una mala alimentación, cosa rara en alguien de su alcurnia. 

			A pesar de que ya estaba sobre aviso, lo sobrecogió comprobar que no tenía manos. La ausencia de sangre en los cortes indicaba, eso sí, que se las habían amputado después de muerto, pues, como bien sabía por sus clases de anatomía, las heridas post mortem no sangraban. Esto le hizo pensar que no se trataba de un castigo, sino de un aviso o una advertencia dirigida a terceros.

			Tras despojarlo de todas sus ropas, examinó el resto del cadáver, sin encontrar ninguna otra herida ni indicio, salvo algún pequeño golpe o leve rasguño. Por último, le abrió la boca con cuidado y comprobó, con asombro, que tenía la lengua hinchada y teñida de negro, probablemente por efecto de algún veneno, pues sabía de varios que producían esa clase de síntomas. Para asegurarse, tendría que hablar de ello con fray Antonio de Zamora, su maestro en todo lo referido a ese tipo de sustancias. Antes de irse, registró a conciencia las prendas de la víctima, pero no encontró nada, lo que, en principio, hacía suponer que se trataba de un robo. Y si era así, ¿por qué le habían cortado las manos? ¿Sería para indicar que el robado era, a su vez, un ladrón? ¿No era así como castigaban el hurto en algunos lugares? Entonces, ¿por qué lo habían matado? Claro que también podían haberle quitado lo que llevara encima los propios alguaciles. No sería, ni mucho menos, la primera vez.

			Después, se fue a ver el lugar en el que había aparecido el cadáver. Se trataba de una callejuela sin nombre conocido entre la Rúa de San Martín y la calle de Sordolodo. A ella daban las puertas de algunas cuadras y la parte trasera de algunas viviendas y tabernas, por lo que siempre estaba llena de inmundicias. La tinaja estaba en un rincón, muy cerca de la entrada, ahora partida en varios pedazos. Rojas supuso que los alguaciles habrían tenido que romperla para poder sacar el cuerpo, que ya estaría rígido. Buscó con atención entre los restos de la vasija, pero no encontró nada que despertara su interés. Cuando se incorporaba, oyó ruido detrás de una puerta, como si alguien lo estuviera observando a través de una rendija.

			—¿Quién anda ahí? —preguntó.

			—Esto sí que tiene gracia —gritó una vieja desde el otro lado—. Debería ser yo quien preguntara, y no vos, que sois el intruso, ¿no creéis?

			—Tenéis razón. Siento haberme adelantado —se disculpó Rojas, con ironía.

			—¿Y qué hacíais ahí? —preguntó la mujer entreabriendo la puerta.

			Asomó primero la cabeza, sucia y desgreñada, y, cuando vio que el visitante no parecía peligroso, se decidió a mostrarse por entero. Se movía despacio, como si algo la entorpeciera. Rojas no tardó en darse cuenta de que llevaba encima varias capas de ropa para intentar vencer el frío.

			—Buscaba algo —le explicó— que me ayude a descubrir al que mató al estudiante que encontraron anoche en la tinaja. Supongo que estaréis enterada.

			—¡¿Y cómo no iba a estarlo?! —exclamó—. Apenas me dejaron dormir.

			—¿Oísteis algo antes de que descubrieran el cadáver? —preguntó Rojas, con interés.

			—Tengo el sueño ligero y por aquí pasan muchos estudiantes borrachos casi todas las noches, incluso vienen a revesar y a hacer sus necesidades en esta callejuela. El que se maten entre ellos no me preocupa —reconoció—. Lo único que de verdad me quita el sueño y no me deja pegar ojo es que puedan robarme la marrana que guardo en la cuadra para los últimos días de mi vejez. 

			—¿Queréis decir entonces que hubo una pelea esa noche?

			—¿Y cuándo no es fiesta para estos estudiantes? Un día sí y otro también —explicó— vienen aquí a armar bulla, sin que nadie pueda decirles nada, que para eso tienen licencia, aunque aún no sean licenciados ni tan siquiera bachilleres. Y lo que yo digo: si quieren pelearse, que vayan al desafiadero que hay junto al Estudio, que los demás tenemos que dormir y, al mismo tiempo, velar por lo nuestro.

			—Pero, anoche, ¿visteis algo? —se impacientó Rojas.

			—¿Queréis decir que si vi cómo lo mataban y luego lo metían dentro de la tinaja?

			—Eso es.

			—Pues eso... exactamente no lo vi. Ni, por supuesto —añadió, cautelosa—, oí nada que me hiciera sospechar que había muerto alguien.

			—Y después, cuando vinieron los alguaciles, ¿les dijisteis algo?

			—¿Qué les iba a decir esta pobre vieja que ellos no supieran? 

			—Pero es vuestra obligación prestar testimonio.

			—¿Creéis que a alguien le gusta verse envuelto en un proceso que ni le va ni le viene y que no puede acarrearle más que trastornos? De todas formas, enseguida vieron que era un estudiante y que lo habían matado a cuchilladas.

			—Pero a la víctima no la mataron con una espada —precisó Rojas.

			—Pues, por lo que yo escuché, le faltaban las manos. 

			—Se las cortaron, sí, pero después de muerto; el cadáver no tenía ninguna otra herida.

			—¿Lo veis? Ya me estáis enredando. Ahora comprenderéis por qué no quise saber ni decir nada. 

			—Está bien —la tranquilizó Rojas—. Ya no os molestaré más.

			—Un momento —dijo entonces la vieja, con tono suspicaz—. ¿Y quién me dice a mí que no sois vos el que lo ha matado?

			—Si lo fuera, no deberíais preocuparos, pues ya he visto que no sabéis nada —le explicó Rojas con ironía.

			—Eso me deja más tranquila. 

			—Y a mí, más liberado. Quedad con Dios —se despidió—, y dadle recuerdos a vuestra marrana. 

			—Así lo haré —aseguró la vieja, que, al parecer, siempre quería tener la última palabra.

			Era ya cerca del mediodía cuando Rojas llegó a la cárcel pública, en la Casa del Concejo. Una vez allí, se dirigió a la dependencia de los carceleros. 

			—Vengo a buscar al muchacho que apresasteis anoche, el de la tinaja —le dijo al que estaba de guardia.

			—Está encerrado en uno de los calabozos —se limitó a contestar éste de muy mala gana.

			—¿Era necesario encarcelarlo? —preguntó Rojas. 

			—¿Sabéis lo que le hizo a un alguacil el angelito? —replicó el otro con ironía. 

			—Algo he oído.

			—Pues sabed —le explicó, de todas formas— que le ha dejado la cara como la de un eccehomo.

			—Como podéis ver —le explicó Rojas, mostrándole la credencial—, me envía el maestrescuela del Estudio. Naturalmente, no es nuestra intención hurtárselo a la justicia del Concejo, pero resulta que es el único testigo de que disponemos en un caso de muerte violenta en el que la víctima es un estudiante.

			—¿Y pensáis que ha sido obra del muchacho? A mí, desde luego, no me extrañaría.

			—De ningún modo —corrigió Rojas—. Él fue quien descubrió el cadáver. 

			—Una cosa no quita la otra —replicó el carcelero, con simpleza.

			—De todas formas, debo llevármelo bajo mi responsabilidad y la del maestrescuela, que es quien me envía. Os lo devolveremos pronto, no os preocupéis. Y estará a buen recaudo, os lo aseguro; nosotros también tenemos cárcel en el Estudio.

			—En ese caso —advirtió—, debéis firmarme un documento y dejar la fianza establecida, por si se escapara por el camino.

			—Está bien —concedió Rojas, pues no quería que el muchacho pasara una noche más en los calabozos—. Dadme papel y tinta. Y, mientras tanto, id a buscarlo. Cuanto antes nos marchemos, antes volveremos.

			El carcelero, sin embargo, no parecía tener demasiada prisa, como si no estuviera todavía convencido de lo que tenía que hacer. Pero, al ver la bolsa con el dinero, le cambió el semblante y se le disiparon las dudas. Así que cogió las monedas y se fue a buscar al prisionero, no siendo que el enviado del Estudio fuera a arrepentirse. Al poco rato, llegó con el muchacho. Rojas lo tomó entonces de un brazo y, sin pararse a saludarlo ni a despedirse del otro, lo condujo hacia la calle. A la luz del día, comprobó que el mozo tenía la cara llena de golpes y de heridas y los brazos y piernas salpicados de moratones. 

			—Ya veo que te han zurrado bien los alguaciles.

			—Hasta decir basta —confirmó el muchacho con ironía—. Pero yo no confesé nada, ni siquiera cuando me amenazaron con cargar a mi cuenta el muerto que apareció en la tinaja.

			—Por ése no te preocupes. Ahora te llevaré a tu casa, que te estarán esperando. Dime dónde vives.

			—Por aquí cerca, en el mesón de la Solana —explicó—; en él sirve mi madre desde hace algún tiempo, y yo me dedico a hacer recados a los huéspedes. 

			En efecto, la cárcel no estaba lejos del mesón, cosa que no debía de alegrarle mucho al muchacho. Nada más traspasar la puerta, apareció su madre, que lo aguardaba con impaciencia.

			—Pero ¿dónde te habías metido, desgraciado? —comenzó a gritar la mujer, mientras lo amenazaba con una mano—. Dime, malnacido, ¿qué has hecho ahora? ¡Y mira cómo te han dejado la cara! ¿Has vuelto a meterte en alguna pendencia?

			—El muchacho os contará luego lo que ha pasado —la interrumpió Rojas—. Ahora dadnos de comer y de beber, que necesito hablar con él de un asunto importante que en nada lo compromete. Y por la paga no os preocupéis, que yo corro con todos los gastos. Traed también algo para curarle las heridas de la cara. 

			—¿Y los vicios del alma quién se los va a curar? —rezongó la mujer, camino de la cocina del mesón.

			—Mientras tu madre pone la mesa —le dijo Rojas al muchacho—, tú vete al patio a lavarte las manos y la cara, y cámbiate de ropa —añadió—, que el sitio donde has estado estaría lleno de chinches y toda clase de inmundicias.

			Para su sorpresa, el muchacho lo hizo todo con diligencia y sin protestar. Recién aseado parecía otro. Cuando volvió su madre con la comida y un jarro de vino, se sentaron en una mesa bien apartada, para poder charlar con más tranquilidad. 

			—¿Qué es lo que queréis saber? —se adelantó a preguntar el mozo.

			—Antes dime cuál es tu nombre.

			—Todos me llaman Lázaro de Tormes.

			—Lo primero está muy claro, pues hoy, sin ir más lejos, has vuelto a la vida. En cuanto a lo de Tormes, ¿de dónde viene?

			—De que nací en el río, en una aceña que hay en la aldea de Tejares, donde mi padre trabajaba como molinero, y donde a mi madre, una noche que estaba de visita, le tomó el parto, y allí me tuvo.

			Dicho esto, le dio varios besos al jarro, antes de empezar a comer.

			—Pues, para haber nacido en el Tormes, parece que te gusta mucho el vino. 

			—¿De qué os asombráis? —replicó Lázaro, risueño—. ¿No habéis oído decir que el vino que se sirve en Salamanca está bautizado para que nadie lo tome por judío o por moro? Si no con agua del Tormes, al menos con la de alguna fuente o pozo próximo.

			—Ya veo que tienes respuesta para todo y que no se te escapa nada —comentó Rojas, con admiración—. ¿Y tu padre?

			—Mi padre, por lo que yo sé, está en la cárcel —confesó el muchacho con naturalidad—; dicen que por robar de los costales de trigo que le llevaban a la aceña para moler, pero hace ya bastante de eso. Mi hermano es hijo de un moreno que nos ayudó durante un tiempo y que, al cabo, terminó más o menos como mi padre, por lo que ya nadie quiere juntarse con nosotros.

			—En cuanto a eso —comenzó a decir Rojas, para consolar al muchacho—, debes saber que son muchos los que, acuciados por el hambre, se ven obligados a hacer cosas que, en otras circunstancias, no harían, pues la necesidad es enemiga de la virtud...

			—Todavía no me habéis dicho de qué queríais hablar —lo interrumpió el muchacho para cambiar de tema.

			—Tienes razón —admitió Rojas—. Sólo quería preguntarte si conocías al hombre que estaba en la tinaja.

			—Yo, al muerto, lo que se dice verlo, no lo vi, la verdad. Tan sólo sé que no tenía manos —explicó—, pues sentí sus muñones en mi cuerpo, mientras trataba de acomodarme en la tinaja. Y después, cuando lo alumbraron los alguaciles, no quise acercarme a él.

			—Y la tinaja, ¿la habías visto antes?

			—Llevaba ahí puesta varios días —explicó—; así que sabía bien dónde estaba. Pero ignoro si llena o vacía. En mala hora se me ocurrió meterme dentro, ya que al final no sólo me cogieron, sino que me he visto envuelto en un asunto más negro todavía.

			—Eso ahora no debe preocuparte —lo tranquilizó—. Nadie te culpa de esa muerte, y a nosotros nos has prestado un gran servicio. Si no te hubieras metido dentro de la tinaja, sabe Dios cuándo habría aparecido el cadáver. Y el tiempo es primordial, en estos casos, para poder descubrir al culpable.

			—Y vos, ¿cuándo me vais a decir de una vez quién sois? —preguntó el muchacho, de repente.

			—Mi nombre es Fernando de Rojas, nacido en La Puebla de Montalbán, muy cerca de Toledo, e hijo de Hernando de Rojas, que, como tu padre, también fue perseguido y condenado por un tribunal.

			—¿Es cierto eso? —preguntó el muchacho, sorprendido.

			—¿Por qué habría de mentirte en un asunto como éste?

			—Tenéis razón. Mi madre dice —añadió luego— que, a los perseguidos por la justicia, el Evangelio los llama bienaventurados, pues de ellos es el reino de los cielos.

			—Así será, sin duda, en algunos casos —concedió Rojas—. ¿Quieres saber algo más?

			El muchacho asintió y, tras una pausa, se atrevió a preguntar:

			—¿Por qué os interesa tanto el muerto de la tinaja? 

			—El maestrescuela del Estudio me ha pedido que averigüe quién lo mató.

			—¡¿Acaso sois alguacil?! —preguntó Lázaro, poniéndose en guardia.

			—La verdad es que soy un simple bachiller en Leyes, pero el maestrescuela, que es quien administra la justicia en la Universidad, se ha empeñado en que lo ayude a resolver este misterio.

			—¿Y os gusta esa tarea?

			—Desde luego, no es algo que yo haría por propia voluntad, pero, ahora que me lo preguntas, debo reconocer que le estoy cogiendo gusto.

			—¿Y si tuvierais que perseguir a un ladrón? 

			—Por eso no debes preocuparte. A mí sólo recurren cuando se trata de casos de muerte violenta en los que la víctima tiene algo que ver con la Universidad —se justificó Rojas—. Y los acepto porque no me queda más remedio y para que ningún inocente tenga que cargar con el delito. Como sabrás, los alguaciles no suelen ser muy eficaces ni muy escrupulosos en su trabajo. 

			—Vaya si lo sé —confirmó el muchacho, sonriendo.

			—En cuanto a tu problema con cierto alguacil, hoy mismo trataré de resolverlo con la ayuda de un buen amigo mío, que es abogado. Pero, hasta que eso suceda, no quiero que salgas del mesón. ¿Me lo prometes? 

			—No tenía intención de hacerlo hasta que no amainara el temporal. 

			—Sin duda, es una medida juiciosa. Y ahora, si te parece, vamos a curarte esas heridas y a hablar con tu madre de lo que te ha pasado. 

			—Si no os importa, contádselo vos —le pidió el muchacho—, pues a mí no me creería.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Cuando Rojas regresó al Colegio Mayor de San Bartolomé, bien entrada la tarde, le comunicaron, en portería, que un enviado del maestrescuela le había dejado un papel. Se trataba de las señas del estudiante muerto. De modo que volvió a salir. Éste vivía en la calle de los Escuderos, en una casa de dos plantas con blasón sobre la puerta y pretensiones de palacio. Cuando Rojas hizo sonar la aldaba, acudió a abrir, presuroso, uno de los criados.

			—Mi señor no está, ¿qué queréis? —se anticipó a decir antes de que le preguntaran.

			—Me envía el maestrescuela del Estudio para hablar con vosotros de la muerte de don Diego.

			—¿De su muerte? Nosotros no sabemos nada —explicó—. Acabamos, como quien dice, de enterarnos del suceso, y estamos muy apenados.

			—En cualquier caso, tienes que dejarme pasar —insistió Rojas—. Estoy autorizado por el maestrescuela para registrar las cámaras de tu señor, por si encuentro algún indicio.

			Tras dudarlo un buen rato, el hombre le franqueó la puerta. El zaguán daba directamente a un patio, donde aguardaba, expectante, una mujer vestida de negro. 

			—Es mi esposa —le informó el criado—; nosotros somos los únicos sirvientes de la casa. Lo manda el maestrescuela del Estudio —añadió, dirigiéndose a su mujer—, para hacer algunas averiguaciones sobre don Diego.

			—Pero nosotros muy poco os podemos decir —explicó la mujer, visiblemente asustada.

			—Dice que quiere ver sus habitaciones —le aclaró su marido.

			—¡¿Sus habitaciones?!

			—Tal vez en ellas pueda encontrar algo que me ayude a descubrir quién lo ha matado —explicó Rojas. 

			—¡¿Aquí?!

			—Me imagino que en su cámara habrá papeles y algunos objetos.

			—Si os referís a los papeles del Estudio —informó el hombre—, no encontraréis nada. Los pocos libros que tenía debió de venderlos hace tiempo en la calle de los Serranos —mientras hablaba, comenzaron a subir unas escaleras de piedra que había en el patio.

			—¿Por qué lo dices? 

			—Porque hacía ya mucho tiempo que no asistía a las lecciones.

			—¿Quieres decir que pasaba mucho tiempo en casa? 

			—¡De ningún modo! Aquí no venía más que a dormir y a comer, y, por lo general, no llegaba hasta bien entrada la madrugada; lo sé, porque le tenía que abrir. Se acostaba algunas horas, comía cualquier cosa y se volvía a ir hasta el día siguiente.

			—¿Por qué no le escribiste a su familia?

			—Nosotros, señor —se justificó—, no sabemos escribir. Por otro lado, amenazó con echarnos a la calle, si le contábamos algo a su padre. Y la verdad es que nosotros no teníamos queja; él era siempre muy generoso y no nos daba mucho que hacer, dado su modo de vida.

			—¿Y cómo eran las relaciones con su padre?

			—Según parece, don Diego estaba aquí contra la voluntad de su padre, que no quería que estudiara en Salamanca. 

			—¿Por qué motivo? —se interesó Rojas.

			—Al parecer, tenía miedo de que le pudiera pasar algo. 

			—¿Había recibido alguna amenaza? —inquirió.

			—No lo sé. De todas formas, don Diego no le hacía ningún caso.

			—¿Sabéis con qué compañías andaba? —les preguntó.

			—No, señor.

			—No me mintáis —les advirtió—. Vuestro señor ya no está aquí para reprenderos, y, si lo que queréis es guardarle fidelidad, tenéis que ayudarme a encontrar a la persona que lo mató.

			—Una vez —comenzó a decir la mujer— vino a buscarlo un hombre de muy mala catadura que decía que nuestro señor le debía dinero. Como no estaba, quiso llevarse alguna cosa en prenda, pero mi marido no le dejó.

			—Cuando se fue —continuó éste—, el hombre nos dijo que volvería, y que para entonces no se andaría con contemplaciones; así que más valía que se lo dijéramos a nuestro señor.

			—¿Y no volvió?

			—Nosotros no hemos vuelto a verlo —informó el marido.

			—¿Qué dijo vuestro señor cuando se lo contasteis?

			—Que no nos preocupáramos, que no volvería a ocurrir. Mirad —dijo el hombre abriendo una puerta—, aquí tenéis sus aposentos.

			En la cámara tan sólo había una mesa con dos sillas, un bargueño mediano y dos arcas para guardar ropa. Al fondo, tras unas cortinas, estaba la alcoba, con una cama más bien pequeña, y sin dosel. En efecto, no se veía ni un solo libro en toda la estancia. Después de mirar bajo la cama y entre las prendas que había en las arcas, probó fortuna en los cajones del bargueño, pero sólo encontró varios mazos de naipes.

			—¿Y esto? —preguntó Rojas, intrigado.

			—El desencuadernado —contestó el hombre, con un gesto de complicidad—, también conocido como libro de Vilhán o de Papín, por ser éstos los nombres de sus posibles autores. Os aseguro que ése es el único libro que nuestro señor tenía a bien estudiar últimamente. Otro no encontraréis por más que busquéis. El poco tiempo que aquí pasaba, cuando no estaba durmiendo, lo empleaba en manosear esos naipes. Teníais que haber visto con qué destreza los manejaba. Según me dijo una noche, se sabía todos los juegos. Y hasta era capaz de adivinar la carta que yo había cogido del montón sin que él pudiera verla.

			—¿Estás diciéndome que tu señor era un tahúr?

			—Eso él nunca me lo declaró, pero, a juzgar por sus conocimientos en la materia y la vida que últimamente llevaba, no me extrañaría nada.

			—Desde luego, eso explicaría lo de su deuda con aquel hombre —señaló Rojas pensativo, como si de repente algunas cosas comenzaran a encajar.

			Volvió a mirar en los cajones del bargueño, por si se le había escapado algo. Y, cuando estaba cerrándolos, vio que uno de ellos no cedía, como si hubiera algo que se lo impidiera. Lo sacó del todo, metió la mano en el hueco y se encontró con una pequeña tabla. En un principio, pensó que se trataba de la tapa de un doble fondo, pero enseguida vio que, en una de sus caras, alguien había pintado un retrato del propio don Diego. En el reverso, podía leerse: «Esto salda la deuda de los 140 maravedís», y luego una firma ilegible. 

			—¿Conocíais este retrato?

			—No, señor —contestaron a la vez los dos criados con asombro.

			—Se parece mucho a vuestro señor, ¿no es cierto?

			—Yo diría que es su viva imagen —confirmó la mujer.

			—¿Por qué lo habrá escondido? ¿Sabéis si tenía amistad con algún pintor?

			—Lo ignoramos, señor —contestó ahora el hombre.

			A Rojas le llamó la atención la mirada febril del retratado y las profundas arrugas que se le formaban en la frente, como si estuviera muy concentrado en una tarea y totalmente ajeno a todo lo demás.

			—Voy a llevarme este retrato —les comunicó—; podría serme de gran utilidad. Yo mismo se lo entregaré a su padre, cuando venga; a él le servirá de recuerdo de su infortunado hijo.

			—Como vos digáis —convinieron los criados.

			 

			Con el retrato bajo el manto, se dirigió al establecimiento en el que recibía a sus clientes el abogado converso Alonso Juanes. La taberna de Gonzalo Flores estaba en la calle del Pozo Amarillo y hacía esquina con la plaza de San Martín. Cuando entró en ella, el bodeguero le hizo una seña para indicarle que el licenciado estaba dentro de su cubículo y no había ningún cliente en ese momento. 

			—¿Se puede entrar? —preguntó Rojas, después de llamar a la puerta.

			—Adelante, querido amigo —contestó Alonso, de inmediato.

			Cuando entró Rojas, se dieron un abrazo muy efusivo. Desde su reencuentro, hacía unos meses, habían vuelto a hacerse muy amigos. De hecho, había surgido entre ellos una gran complicidad, como la de dos personas que comparten algunos secretos que no están dispuestos a revelar a nadie más.

			—Aquí estoy de nuevo envuelto en un asunto para el que necesito vuestra ayuda —anunció Rojas a su amigo.

			—Ya sabéis que, si se trata de corregir abusos o de hacer justicia, podéis contar conmigo.

			—En realidad, se trata de dos asuntos —precisó Rojas, mientras tomaba asiento frente a la mesa—. En primer lugar, quiero que libréis a un pobre muchacho de ir a la cárcel.

			—¿Y cuáles son los cargos contra él? —preguntó Alonso, sorprendido.

			—Lo cogieron anoche, cuando en compañía de otros mozos se burló de la ronda haciendo que uno de los alguaciles se partiera las narices, tras tropezar con una cuerda que aquéllos habían tendido en la calle...

			—Conozco la broma —lo interrumpió el abogado, con gesto divertido—. Y el muchacho, ¿dónde se encuentra ahora?

			—Ha pasado la noche en la cárcel del Concejo, pero lo he sacado esta mañana bajo fianza con el pretexto de que pueda servir de testigo en un caso de muerte violenta. 

			—No me habíais dicho que hubiera una muerte violenta —objetó Alonso.

			—Precisamente, ése es el otro asunto del que quería hablaros. En su huida —explicó—, el muchacho se escondió en una tinaja que había en la calle y resultó que dentro había un cadáver. Así que salió despavorido, y por eso lo cogieron.

			—¿Y el cadáver?

			—De eso os hablaré luego. Ahora quiero que penséis en el muchacho.

			—Está bien; si eso es todo, podré resolverlo con un buen soborno. ¿Tiene bienes su familia?

			—El padre del muchacho está, según parece, en la cárcel y su madre es sirvienta en el mesón de la Solana...

			—No me digáis más —lo interrumpió, haciéndose cargo.

			—Pero no os preocupéis, yo lo pagaré todo.

			—No sabía que hubierais heredado.

			—Lo cargaré a la cuenta del otro asunto, que es el que en verdad a mí me concierne.

			—Vaya, ¿no iréis a decirme que han vuelto a enredaros? 

			—Esta vez ha sido el maestrescuela, pues se trata de la muerte de un estudiante —explicó Rojas.

			—¿El que estaba dentro de la tinaja? 

			—Ese mismo —confirmó—. De él sabemos que se llamaba Diego de Madrigal, que pertenecía a un conocido linaje de la ciudad y que se pasaba la vida jugando a los naipes. Esto último lo he averiguado en una visita que acabo de hacer a su casa.

			—¿Queréis decir que era un tahúr?

			—Eso parece. También sé que tuvo deudas no hace mucho y que alguien pudo saldar las que tenía con él pintándole un retrato, de muy buena factura, por cierto. Mirad —añadió, mostrándole la pequeña tabla.

			—¿Es él?

			—Sin duda alguna.

			—No lo conozco, pero puedo aseguraros que he visto esa misma mirada en todos aquellos que viven esclavizados por un vicio o una pasión, ya sean las mujeres o los propios naipes. 

			—¿Y cómo sabéis tanto de estas cosas?

			—No olvidéis que soy abogado, y no sólo de conversos —aclaró—; y, como tal, he sido testigo de cómo los vicios y las pasiones llevan a muchos a la ruina, y ésta, a delinquir.

			—Puedo entender lo de las mujeres —admitió Rojas—, pero no sabía que los naipes tuvieran ese poder.

			—Cómo se nota que vivís enclaustrado. ¿Sabéis cuántos garitos o casas de tablaje hay en Salamanca? Seguramente, cuatro veces más que iglesias y conventos, que ya es decir. Y es raro el estudiante que no ha pasado al menos una vez por alguno, aunque para ello haya tenido que robar a sus compañeros o a sus propios padres.

			—Yo no he estado en ninguno, podéis creerme.

			—Pues ya va siendo hora de que conozcáis alguno, si algún día pensáis ejercer de abogado o de juez. Por lo que veo —añadió Alonso entre risas—, no tiene ningún mérito ser tan virtuoso como vos, ya que no os ponéis casi nunca en ocasión de pecar. Así cualquiera puede ser santo.

			—¿Y sabéis vos dónde se encuentran esos garitos? —preguntó Rojas, haciendo caso omiso a sus comentarios.

			—Bastará con que una noche sigáis a algún estudiante que corra apresurado con un brillo febril en los ojos. Pero no creáis que están abiertos sólo durante la noche o que se encuentran en una parte concreta de la ciudad. La verdad es que están por todos los sitios; y no sólo en mesones, tabernas y posadas, sino también en muchas casas particulares. 

			—¿Y cómo es que lo consiente el Concejo?

			—Los alguaciles, amigo mío —explicó el abogado, guiñándole un ojo—, hacen la vista gorda, siempre y cuando les caiga algún soborno, y lo mismo cabe decir de los que forman parte del Concejo, incluidos los alcaldes y regidores, que están a partir un piñón con los coimeros, cuando no son ellos mismos los propietarios del garito. Pensad que hasta en las cárceles se juega. Por otra parte, hay muchos caballeros que recaudan dinero de las casas de tablaje. 

			—¿Y la Iglesia?

			—La Iglesia también se lleva sus buenos ingresos en forma de mandas y donativos —explicó—, con lo que todos mantienen la conciencia tranquila. Por otra parte, son muchos los clérigos y frailes aficionados al juego.

			—¿Y qué me decís del maestrescuela?

			—Me consta que es honrado, al menos de momento. Pero ¿qué puede hacer él, salvo velar para que no se juegue dentro de la Universidad ni en sus aledaños? Así y todo, son muchos los que lo hacen en el claustro de las Escuelas e incluso dentro de las aulas, en plena clase.

			—Pero ¿es que nadie los ve? 

			—Cuando algún compinche les avisa de que el maestro o el bedel o el alguacil del Estudio se acerca, suelen echar una capa o un manteo encima de los naipes para que no los descubran. 

			—¡Jamás lo hubiera pensado! —exclamó Rojas con asombro. 

			—No sé de qué os extrañáis; es bien sabido que la mayoría de los estudiantes vienen a Salamanca no para aprender las leyes, sino para quebrantarlas. El problema con los naipes, amigo mío, es que la gente acaba haciendo lo que sea para seguir jugando. Si ganan, para poder ganar más; si pierden, para intentar desquitarse. Hay tahúres tan desalmados que han llegado a apostar a sus esposas y hasta la doncellez de sus hijas en una partida. Entre los escolares del Estudio, es muy habitual vender el voto al mejor postor, cuando hay oposiciones a cátedra, y así tener algo para jugar. Y son muchos los que se gastan todo lo que les mandan sus familias en un solo día, por lo que tienen que pasar el resto del mes pordioseando la comida o empeñando los libros y demás enseres. Los hay también que recorren los pueblos vecinos con la intención de engañar a los incautos, prevaliéndose de su condición de estudiantes. Y todo ello para seguir jugando, pues ya sabéis lo que se dice de Salamanca, que a unos sana, a otros manca, y a todos deja sin blanca.

			—No creo yo que ése fuera el problema de don Diego.

			—Con los naipes, amigo Rojas, nunca se tiene suficiente. Si yo os contara lo que son capaces de hacer, en estos casos, algunos que presumen de prosapia e hidalguía. Recordad que soy abogado y que, por tanto, ninguna bajeza humana me es ajena. Por lo demás, hay que reconocer que, dejando aparte la muerte, el juego es lo único que a todos nos iguala. Todos dispuestos en rueda alrededor de una mesa hasta quedarse tiesos. 

			—¿Creéis, pues, que lo que le ha pasado a don Diego de Madrigal tiene algo que ver con todo esto?

			—Si de verdad era un tahúr, no me extrañaría nada. Morir de mala manera —sentenció— es el destino habitual de los que se pasan la vida tentando la fortuna. 
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